
La mine-
ría chilena se ha
transformado y la in-
clusión de mujeres es un ejem-
plo concreto. Hace pocos días se re-
veló que Chile se posiciona como líder
mundial en participación femenina en
empresas mineras, alcanzando un
23,1%, superando a Austra l ia
(21,5%), Sudáfrica (20%) y Canadá
(18,6%), según indica el informe Mo-
nitoreode Indicadores de Género,ela-
borado por la Alianza CCM-Eleva.

Tradición y religiosidad popular
marcan el origen del Mes de la Mi-
nería en Chile, instaurado oficial-
mente en 1992, y coincidiendo con
la festividad de San Lorenzo de Ta-
rapacá, patrono de los mineros, el
10 de agosto. La conmemoración ha
evolucionado de homenajear a los
trabajadores a visibilizar los desa-
fíos del sector, promoviendo seguri-
dad laboral, cuidado del medioam-
biente, innovación tecnológica y for-
mación de nuevas generaciones.

Durante el mes se realizan ferias,
seminarios, actividades culturales y
espacios de diálogo que refuerzan la

minería como motor de desarrollo
económico y social, y parte de la his-
toria y futuro del país. “Económica-
mente, la minería es eje del desarro-
llo en Chile. En 2024 exportó US$
57.732 millones y sostiene empleo
directo e indirecto de alto impacto.
Celebrar este mes permite transpa-
rentar datos, retos y aportes rea-
les”, señala Miguel Herrera, director
de Ingeniería Civil en Minería de la
Universidad Adolfo Ibáñez.

Como hito relevante, el profesor
Herrera destaca que en 2008 el Mi-
nisterio de Educación incorporó el
Mes de la Minería al calendario esco-
lar, “formalizando su presencia pú-
blica y educativa”. Por otra parte,

agrega que el accidente de la Mina
San José, en 2010, “le imprime al
sector un énfasis permanente en se-
guridad y cultura preventiva dentro
de las actividades del Mes de la Mi-
nería a lo largo de todas las regiones
mineras del país”.

Para Paula Larenas, directora eje-
cutiva de Compromiso Minero, más
allá de lo simbólico, esta celebración
representa una oportunidad para vi-
sibilizar a las personas que trabajan
diariamente en el sector. También
—indica— es un espacio para mos-
trar avances tangibles de la industria
minera en materias como inclusión y
equidad de género, sostenibilidad, y
transformación tecnológica.

MES DE LA MINERÍA,  TRADICIÓN, DESARROLLO Y MIRADA AL FUTURO:

Durante estos días se destaca la evolución de la industria, y se

conmemora el origen religioso y popular de una festividad que está

en el centro de nuestra actividad económica nacional. 

En agosto se reconoce el
aporte histórico, social 
y económico del sector
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EL
 M

ER
CU

RI
O

Se realizan ferias,
seminarios y
actividades
culturales que
refuerzan la industria
como motor del país.

L
a conversión y reutilización
de los relaves y escorias de
la industria minera en Chile

es el gran desafío que debe en-
frentar el sector, según los análi-
sis de expertos, al revisar las pro-
yecciones de negocios que tienen
estos desechos.

En un momento en que la priori-
dad la tiene la protección del me-
dioambiente y la reducción de los
elementos contaminantes, apare-
ce una alternativa viable para dar
sustentabilidad y un segundo uso
a un material que se acumula sin
una utilización definida.

Además de ser líderes mundia-
les en la producción de cobre y
otros minerales, Chile es el tercer
país con mayor cantidad de relaves
a nivel global, con más de 14.300
millones de toneladas depositadas
y cerca de 30.700 millones de to-
neladas autorizadas, según detalla
Valentina Rivera, ingeniera de pro-
yectos de la Universidad de Chile.

En el caso de las escorias, esti-
ma que existen alrededor de 70
millones de toneladas acumula-
das. “Esta condición no solo re-
presenta un desafío ambiental, si-
no también una oportunidad única
para posicionar a Chile como líder
en la creación de un nuevo merca-
do global de materiales sustenta-
bles”, explica la profesional.

Guillermo Brante, ingeniero ci-
vil y académico de la Universidad
de Valparaíso, estima que la mine-
ría en Chile tiene la oportunidad de
colaborar con el desarrollo sus-
tentable de la construcción, parti-
cularmente en las áreas que ha-
cen uso masivo de áridos como
son las obras viales.

“El desarrollo de este tipo de
obras civiles demanda y deman-
dará cada vez más la extracción y
proceso de estos recursos natura-
les, los cuales, al ser reemplaza-
dos parcial o totalmente por estos
subproductos de la minería, no
solo dan un segundo uso a los re-
siduos mineros, sino que además
ofrece una alternativa en benefi-
cio del medioambiente”, señala.

JRI), cuenta que el Ministerio de
Minería ha impulsado la Política
Nacional Minera 2050, donde se
fijan metas concretas que asegu-
ran el monitoreo de tranques de
relave, reutilización de residuos y
eliminación de depósitos críticos,
“aspectos sumamente importan-
tes para avanzar en una minería
que genere menor impacto am-
biental y social para el país”.

A su parecer, estos materiales
“cuentan con elementos de valor;
cambiar el concepto y catalogarlo co-
mo un subproducto abre posibilida-

des para comercializar o utilizarlos”.
Marcela Pantoja, gerente de

Sustentabilidad y Asuntos Exter-
nos de la División Ventanas de Co-
delco, afirma que en Chile la esco-
ria de cobre “está clasificada co-
mo residuo minero, por lo que
gran parte de nuestros esfuerzos
han estado puestos en lograr la re-
calificación del material por parte
de las autoridades competentes”.

El tema no es menor en un mer-
cado que proyecta un aumento en
la demanda de áridos de un 28%
en los próximos 30 años y que ac-
tualmente hay dificultades para
conseguir este material por la es-
casez generada por varios facto-
res, en especial, por la sobreex-
plotación de ríos y canteras.

La subsecretaria de Minería,
Suina Chahuán, considera que un

elemento esencial para avanzar
en esta línea es la colaboración
entre el sector público, privado y
centros de investigación, con el
fin de validar tecnologías, generar
estándares y escalar soluciones
innovadoras que permitan dar un
uso sostenible a estos residuos.

POSIBILIDADES 

DE USO

Los expertos consultados
concuerdan en que hay varias
oportunidades de dar buen uso a
estos desechos convertidos en
áridos.

La ejecutiva de Codelco explica
que, en el caso de la empresa es-
tatal, uno de los hitos más rele-
vantes fue el proyecto piloto de
pavimentación del estaciona-
miento de buses de la División
Ventanas, así como la construc-
ción de mobiliario urbano. “Ade-
más, el MOP pavimentó 100 me-
tros lineales de la ruta F-30-E (que
une Concón, Quintero y Puchun-
caví) con una mezcla asfáltica con
silicato de hierro”.

Junto con ello —añade Panto-
ja—, se ha desarrollado la fabrica-
ción de losetas y adoquines que
fueron utilizados en la construc-
ción de una plaza pública en
Quintero, “la cual nos encontra-
mos próximos a inaugurar en
septiembre”.

En el mercado tradicional, por
ejemplo, ciertos tipos de relaves
pueden integrarse en la cadena
completa de producción del hor-
migón, generando un aporte di-
recto a una industria con alta de-
manda de materias primas, dice la
ingeniera Rivera.

Y emerge un nuevo mercado
basado en materiales innovado-
res, como los geopolímeros, que
permiten elaborar ladrillos, afirma.

Brante destaca que la escoria
de cobre presenta características
que facilitan la generación de
mezclas asfálticas de un módulo
elástico más alto, logrando un me-
jor desempeño en sectores de
cargas y temperaturas altas.

LEGISLACIÓN 

LO PERMITE

Chile cuenta con varias leyes y
decretos que norman el diseño,
construcción, cierre y evalua-
ción ambiental de los proyectos
mineros, y en particular que ha-
cen referencia al manejo de los
residuos minerales dentro de
estos proyectos.

Waldo Aracena, gerente de Es-
tudios del Centro de Investigación
en Minería Sustentable (CIMS-

OPORTUNIDADES DE UN MERCADO SUSTENTABLE:

Estimaciones de expertos fijan en más de 70 millones de
toneladas la escoria acumulada, que convertida en áridos
puede tener un uso útil en varias áreas de la construcción.

Las proyecciones de Chile para la
explotación de desechos mineros

CLAUDIA BETANCOURT 

SOMOS EL TERCER PAÍS CON MÁS
RELAVES A NIVEL GLOBAL,
con más de 14.300 millones de toneladas depositadas y
cerca de 30.700 millones de toneladas autorizadas.
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El gran desafío que debe enfrentar el sector es revisar las proyecciones de negocios que
tienen estos desechos.
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Como en la mayoría de las profe-
siones, la minería generó un lengua-
je propio que nace de la deforma-
ción de términos técnicos, de las
asociaciones de la vida cotidiana a
funciones mineras o por creencias
colectivas. Son palabras que, a pe-
sar del paso del tiempo y la llegada
de la tecnología, continúan siendo
ocupadas con cierta frecuencia.
Unas más, otras menos, explica
Laura Benedetti, académica del De-
partamento de Historia de la Univer-
sidad de Concepción.

Por ejemplo, el “tafilete”. Esta
especie de arnés de correas es una
pieza interior del casco que amorti-
gua golpes. Su uso —detalla Bene-
detti— se generaliza tras la legisla-
ción social de 1924, cuando la segu-
ridad en faenas mineras se vuelve
una preocupación central.

Y si de protección se trata, el
“sastre” es un concepto que se to-
ma de una actividad extramina, se
asimila y se le da un sentido minero
asociado a la capacidad de hacer o
arreglar que tiene este oficio de ves-
tuario. En la minería carbonífera, el
término “se refiere al minero encar-
gado de reemplazar las vigas rotas
de las galerías”, comenta la experta.

ENTRE ÑEQUE 

Y TECNOLOGÍA

Aunque la tecnología comienza a
incorporarse a los yacimientos hacia
mediados del siglo pasado, hace no
mucho la fuerza humana seguía
siendo vital en labores como las que
hacía el “tumbador”.

Este es un operario encargado de
vaciar los carros colmados de tosca,
la roca estéril que cubre el manto de
carbón —u otro mineral— para des-
pejar la veta y permitir la extracción.

Durante este proceso se utilizan
otros conceptos propios del rubro,
como el “cachorreo”, que es una
perforación de pequeña longitud
que se realiza en una roca de mayor
tamaño (bolón) para introducir un
explosivo. Y para hacer la explosión
se utiliza el “chicote”, que son los
cables del sistema eléctrico de de-
tonación.

Un término que ha trascendido la
historia de la minería es la “jaula”; el
ascensor que “traslada a los mine-
ros hacia las galerías y hacia la su-
perficie”, explica Benedetti.

Hoy son modernos, con medidas
tecnológicas para la protección de
los mineros, pero siguen llamándo-
los “jaulas”. Y la explicación al nom-
bre es sencilla: “Históricamente se
componían de dos niveles, un pri-
mer y segundo piso; en el primero
iban los mineros de pie, pero en el
segundo los hombres estaban en
cuclillas, encerrados. Al modernizar-
se, ambos pisos o niveles quedaron
con mayor altura”, relata.

Finalmente, en cuanto a térmi-
nos, están los “laucos” o “sanita-
rios”. Más allá de la mitología so-
bre espíritus protectores, son los
ratones de la mina, apreciados por-
que comían desechos y su huida
repentina advertía derrumbes o ex-
plosiones.

EN MINERÍA:

Términos como

“laucos”, “sastre” y

“tafilete” tienen su

significado en la

historia y el día a día

de la labor extractiva;

un lenguaje único y

endémico.

Vocabulario
que solo se
entiende
bajo tierra
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